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[editorial]
Hace dos mil años ...
Plenitud de los tiempos en la Historia de la Salvación.
Cascada arrolladora de gracia salvifica prefecida al

hombre caldo.
Se acerca la Semana Santa. La Liturgia subraya los

antecedentes de la Pascua gloriosa que es, según el
lenguaje ecles ial, la " solemnidad de las solemnidades".

Tras un pórtico de palmas y ramos de olivo, el Vier­
nes Santo, misterio de muerte , y, luego , el domingo lumi­
noso, misterio de resurección.

Todo constituye una unidad; no está concatenado en
misterio de muerte y de vida, sino que nuestra limitada
capacidad de inteligencia tiene que desmenuzarlos para
su consideración especifica.

Todo el año, toda la vida de los cristianos es Anun­
ciación , Belén , Muerte , Resurrección , Pascua y Eucaristia,
y lo ha sido asi " desde el principio".

La aparición del Verbo hecho carne, en nuestra po­
bre tierra, para padecer, morir y resucitar, partió en dos,
misteriosamente, la Historia de la Salvación, formando un
punto de referencia, según un antes y un después, del
gran acontecimiento, y también en el pequeño acontecer
de cada uno de los hombres.

Gabriel Marcel dijo que "la vida es una frase cuyo
sentido sólo se comprende cuando se ha pronunciado la
última palabra (la muerte)". Jesús, Palabra eterna, por
su misterio de muerte y resurrección, ha hecho palpable
para el hombre la realidad de su salvación , al asumir por
nosotros todo lo humano menos el pecado , hasta la mis­
ma muerte.

Palmas, hosannas, muerte y resurrección, Misterio Pas­
cual de Cristo ... , que ~e repite en cada uno de los cris­
tianos y que por El, por Cristo , salva y libera en su rora­
lidad al hombre.

PENSAMIENTO EUCARISTICO
..Caminó Elías por el desierto un dia de ca mino

y fue a sentarse bajo un arbusto. Deseó mor ir y exclamó:
"Basta, Yahvé, toma mi vida, pues no soy más que

mis padres."
Se acostó y se durmió.

Un ángel le tocó y le diJo: "Levántate y come."
Ha aqui que vio a su cabecera
un PAN y un cántaro de agua ...
. . . sostenido por este ALIMENTO caminó
hasta el Monte de Dlos.»

(1 Reyes, 19, 4-6; 8)



Alrededor de un
CARTAPACIO

Sobre los Op úsculos

de San Pascual Baylón

II.-HISTORIA DE SU HALLAZGO.

Varios biógrafos de San Pascual, ya
desde muy antiguo, citan el CARTA­
PACIO u OPUSCULOS del Santo. Ten­
dremos ocasión de ocuparnos de esto en
otro apartado.

Durante algún tiempo se conservó el
manuscrito en el Convento de los Al­
cantarinos, de Elche (Cfr. P. J. Sala,
p. 42 Y s.); pero 57 años después de la
muerte del Santo se guardaba ya en el
Archivo del Convento de S. Juan de la
Ribera, de Valencia, según lo acredita
un Decreto firmado en dicho Convento
de Valencia, el 11 de octubre de 1649,
que figura en el folio último del CAR ­
TAPACIO.

El Convento de San Juan de la Ribe­
ra, de Valencia, era la Curia Provincial
de la Provincia Descalza o Alcantarina,
de San Juan Bautista, de Valencia. En
su Archivo y con las debidas cautelas,
como diremos en otro lugar, se guarda-

ba el libro de San Pascual, como rico te­
soro y preciada reliquia. Durante 186
años lo pudieron venerar allí los piado­
sos religiosos. Hasta que la exclaustra­
ción de Mendizábal, de 1835, cerró los
conventos, dispersó a los religiosos e
hizo que se perdiera la pista de esta re­
liquia de San Pascual.

Durante 96 años no se tuvieron no­
ticias públicas del paradero del manus­
crito de San Pasc ual. El año 1878 se res­
tauró la Provincia Franciscana de Va­
lencia, formada por religiosos de las dos

.familias: Observante y Alcantarina. Al
parecer, nada supieron decir los religio­
sos alcantarinos sobre la conservación
del CARTAPACIO de su hermano San
Pascual, que ellos habían podido ver y
venerar en su Convento de San Juan de
la Ribera, de Valencia, y que ahora
creían desaparecido, como tantos otros
libros de su rico Archivo.

Fue en febrero del año 1911, en vís­
peras del primer Congreso Eucarístico
Internacional que se iba a celebrar en
Madrid, cuando la Divina Providencia
quiso regalar a los franciscanos de la
provincia de Valencia con la sorpresa y
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con el don del hallazgo de los OPUSCU·
LOS DE SAN PASCUAL.

Al decretarse la exclaustración de
1835, se encontraba en el Convento de
San Juan de la Ribera, de Valencia, un
joven estudiante llamado Fr. Carmelo
Suay Geno vés, quien había hecho la pro­
fesión religiosa, en dicho Convento, el
día 9 de abr il de 1832. Cuando se cerró
su Convento, valerosamente «recogió del
Archivo los libros de mayor interés, y
entre ellos el CARTAPACIO, de San
Pascual, conservado dentro de una bol­
sita de doble tela de seda verde, que,
lisa por la parte interior, estaba en el
exterior bordada con figuras geométricas,
formada s por lentejuelas de oropel fino.
Probablemente manifestó a muy pocas
personas, y bajo secreto, aquel libro ve­
nerado, y a su muerte, hizo depositario
de él a su hermano D. Salvador Suay,
que también era sacerdote, y como deu­
do próximo de un fraile exclaustrado,
amante de los Religiosos Franciscanos»
(Cfr. P. J. Sala, o. c. p. 66).

Se habían enfriado las relaciones de
los hermanos Suay con los franciscanos,
hasta que se reanudaron al encontrarse
D. Salvador y su hermana Pascuala Suay
~on el P. Bernardo Verdú, en los Baños
de Bellús, el año 1905. Dichos Baños, de
aguas medicinales, se hallaban en las
cercanías de Bellús, pequeño pueblo de
la provincia de Valencia, en la comarca
de Beniganim. Allí el P. Verdú, religio­
so de nuestra Provincia Franciscana de
Valencia, trabó amistad con los herma­
nos Suay. Amistad que se consolidó por
la asisten cia espiritual que el P. Verdú
prestó al Rvdo. D. Salvador en su enfer­
medad y, par ticularmente, en la hora de
su muert e. Pero la amistad de entonces
no hizo que los sermanos Suay revelaran
al P. Verdú el tesoro franciscano que

custodiaban. «Hasta que en febrero de
este año (1911), llamado también para
asistir a la hermana del P. Descalzo, en
la que padecía última enfermedad, des­
pués de fortalecida con los Santos Sao
cramen tos y ciñendo en breves frases el
reconocimiento que sentía hacia su con­
fesor, le dijo que lo mejor que podía re­
galarle era un librito de San Pascual, que
su hermano había guardado con suma
veneración, y que les había encargado
entregasen a los franciscanos, que sao
brían estimarlo en lo que valía. Recogió
el P. Verdú la reliquia, o mejor dicho,
museo de reliquias de San Pascual, y
como buen súbdito, las puso en manos
de su superior el P. Fr. José Puigcerver»
(P. J. Sala, o. c. p. 67).

Y sigue el P. Sala ponderando la ale­
gría inmensa con que fue recibido el ma­
nuscrito por los franciscanos de la Resi­
dencia de San Lorenzo, de Valencia,
constituyendo el feliz hallazgo un día de
fiesta para los mismos. El P. Provincial,
Fr. Rafael Brotóns, se declaró custodio
de aquel precioso tesoro y comunicó por
carta, al que nos lo relata, la alegría de
su recuperación. «A mí me pareció tan
grande la adquisición -dice el P. Sala-,
que aún viniéndome por conducto tan
autorizado, no acababa de creerla, por­
que pensaba que sería alguna copia se­
mejante a la que yo había procurado
aquellos mismos días de la colección de
los OPUSCULOS de San Pascual, hecha
por el P. Salmerón, u otro de sus bi ó­
grafos. Sólo la evidencia me desvaneció
todas las dudas, cuando tomé el CAR­
TAPACIO en mis manos y besé con
complacencia, más para sentida que para
explicada » (P. J. Sala, o. c. p. 68).

FR. BENJAMIN AGULLO PASCUAL

O. F. M.



~

- El revestimiento que prestigia cualquier ambiente.
- Fabr icado en to das las varied ades de maderas

nobles (Nogal. Mbero, Sapely, Roble, Teka , etc .)
_Muy res isten te por su acabado con lacas especiales.

- Económico.
-Muy fácil de colocar (sistema patentado).

SOLICITE FOLLETO INFORM ATIVO
Fabricado y garantIZado por E S T R A O A Apdo . de Correos 724 . Valencia

Di stribuidor: MADERAS e E E E, S. L.



Sentir ¡~

} 'l ,. :~

con

la

Igl.e si a
,.

La Iglesia es Una, Santa, Católica y
Apostólica, notas que proclamamos cada
domingo en el rezo comunitario del Cre­
do o Símbolo Nicenconstantinopolitano.

Ajustar nuestro sentir al de la Iglesia,
es tarea constante del cristiano, y para
lograrlo es menester afinar el oído a la
voz del Papa, que tiene -quiérase o no­
la Vicaría de Cristo.

Fue voluntad del Redentor dejar en la
tierra a su Representante, representación
que no puede arrogarse otro fiel cualquie­
ra, por muy iluminado que se sienta. Más
aún: Cuanto más verídicamente iluminado
se sienta un fiel cristiano, tanto más sintoniza rá con la voz del Vicario de Cristo en
la tierra.

y el Papa, cuya palabra es tranquilizadora y confortante, reivindica constante­
mente sus excepcionales prerrogativas. Basta leer la conclusión de su Exhortación
Apostólica del 8 de diciembre pasado, que dice así:

«Nos, que como sucesor de Pedro, no ciertamente por nuestro mérito personal, sino
en virtud del mandato apostólico que Nos ha sido transmitido, somos en la Iglesia
principio visible y fundamento de unidad de los sagrados pastores, así como de la mul­
titud de los fieles, dirigimos nuestra llamada a un pleno restablecimiento del bien su­
premo de la reconciliación con Dios, dentro de nosotros y entre nosotros, para que
la Iglesia sea en el mundo un signo eficaz de unión con Dios y de unidad entre todas
sus creaturas. Es esta una exigencia de nuestra fe en la misma Iglesia a la que pro­
clamamos en el Símbolo, una, santa, católica y apostólica. Nos exhortamos vivamente
a todos a amarla, a seguirla, a edificarla, haciendo nuestras las palabras de San Agus­
tín : "Amad esta Iglesia, permaneced en esta Iglesia, sed esta Iglesia."

Toda duplicidad atenta contra su Unidad. Todo pecado atenta contra su Santidad.
Toda aislada fracción atenta contra su Catolicidad. Todo personalismo con pujos au­
tocéfalos atenta contra su Apostolicidad.

Cuán atentos debemos estar, pues, a la voz del Padre, cuya voz se deja oír todos
los miércoles en las audiencias generales, todos los domingos a la hora del «Angelus»,
y, de un modo especial, en sus Exhortaciones y Encíclicas. Atención ésta, que es de
suma actualidad y de necesidad urgente.»

VICENTE P ASCUAL MOLINER, Pbro.
(Vicario Episcopal)
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SANTO

Como prócer de la virtud, el Santo
siempre es un hombre admirable, como lo
es el sabio que sobresale en el campo de
la ciencia o el atleta en el ámbito del de­
porte; pero el Santo aventaja a todos por
cuanto la santidad, fruto de la justicia y
del amor -rectitud y bondad-, supera
en excelencia a cuanto hay de más noble
y sublime en la creación. Por tal motivo,
todo lo que está más o menos relacionado
con esos colosos de la virtud que son los
Santos, adquiere un valor inapreciable, re­
conocido en todo tiempo por el pueblo fiel.
Las impresionantes ruinas del Coliseo ro­
mano o Anfiteatro Flavio, por ejemplo,
más que por su grandiosidad, son céle­
bres por la sangre derramada en sus are­
nas por los mártires que las han hecho
venerables.

Afortunadamente, en el convento de
nuestra ciudad, aún quedan valiosos re­
cuerdos de San Pascual: el claustro primi­
tivo, el pozo, la vieja escalera de rústicas
baldosas, el refectorio, la celda. Son es­
tancias pequeñas y vulgares, sin valor ma­
terial ni artístico, pero, al contacto del co­
tidiano quehacer del Santo, quedaron con­
vertidas en un tesoro escondido que no
dudamos se pondrá algún día a disposi­
ción del público, pues merece ser visitado
para edificación de todos.

Al devoto peregrino que viene ex pro­
feso a venerar el Sepulcro del Santo de
la Eucaristía, le interesan más estos ves­
tigios insignificantes que las espaciosas na­
ves de construcción moderna, erigidas re­
cientemente en el viejo solar del convento.

Aquéllos son valores excepcionales, de un
poder evocador extraordinario, que atraen,
subyugan y nos transportan súbitamente
a épocas pretéritas y nos hacen revivir
imaginariamente escenas del pasado: aquí
se sentaba el S a n t o, pensamos ante el
asiento de albañilería que ocupaba en el
refectorio; en este brocal extraía el agua
diariamente para la comunidad; por aquí
pasaría presuroso, del claustro a la igle­
sia, de la portería a la cocina y de ésta
a la enfermería, dando en servicio del pró­
jimo cuanto tenía, su misma vida, para
comprar, en frase del Evangelio, la pre­
ciosa margarita, la joya inapreciable de la
gloria.

El día que los visitantes tengan libre
acceso a estas humildes estancias del an­
tiguo convento alcantarino, dignificadas
por la presencia y la acrisolada virtud del
Santo lego, podrán dar rienda suelta a su
devoción, porque lo tendrán todo a su al­
cance: podrán adorar a Jesús Sacramen­
tado, expuesto solemnemente noche y día,
en la iglesia del convento, ya que el nuevo
Templo de San Pascual goza de esta sin­
gular prerrogativa; podrán venerar los sa­
grados restos del Santo de la Eucaristía,
conservados en la artística urna-relicario
que se exhibe en la misma celda que ha­
bitó en vida el antiguo Pastor de Torre­
hermosa; podrán, finalmente, contemplar
de cerca, con piadosa admiración, algunos
de los lugares, prodigiosamente conserva­
dos, tal como estaban en tiempo de San
Pascual, y que son otros tantos testimo­
nios del paso por el mundo de aquel di­
vino enamorado, ya que fueron testigos
de su vida austera, abnegada y fervorosa.

Una visita completa, llena de santas
emociones, propias del peregrino que vie­
ne ilusionado a rendir tributo de venera­
ción al Excelso P a t r ó n de los Centros
Eucarísticos.



• EL SANTO DE LOS PANECILLOS

El 17 de enero, día dedicado espec ialmente

a San Pascual, el Santo de la Eucar istía , ha ce­

dido el puesto al simpático Santo de los pane­

cillos benditos. Acudieron muchos fieles a la

bend ición de los panecillos de San Antón . Como

se hizo resaltar en la homilía, no basta este acto

externo y hasta en cierto modo un poco folkló-

rico, sino considerar el valo r de sac ramental

de estos panecillos.

• LUZ DE DIOS

Velas benditas, luz de Cristo, simbo lizada en estos cirios, para hacernos

entrar por los ojos , por medio de María , este testimon io de luz esclarecedo­

ra de nuestra vida hacia los que nos rodean. Hoy el Templo, repleto de gen­

te, resplandecía con los Ch !OS de la Candelaria.

• LOURDES EN NUES'iRO TEMPLO

La Hermandad de Enfermos de Lourdes quiso celebrar, en nuestro Tem­

plo, una jornada de oración culminada con la celebración eucarística y la

bend ición con el Santísimo Sacramento.

Nuestros buenos' amigos Fernando y José Pascual , con su entusiasmo y

habi lidad de siempre, improvisaron una réplica muy bien lograda de la Gruta

de Lourdes, bajo la estatua de San Pascual, que agradó mucho a los con­

currentes.

La celebración eucarística, la homilía, las preces y la bendición con el

Santísimo, todo recordaba las jornadas de los enfermos en Lourdes. Bien

lo comprendieron los asisten tes con su gran emoción, que marcharon en­

tusiasmados de estos actos eucarísticos y marianos, en esta conmemora­

ción de Nuestra Señora de Lourdes.



• FLORES PARA EL SANTISIMO

Nunca faltan personas sensibilizadas al cuI­

ta eucarístico que aportan delicadas ofrendas

morales para el altar. Que el Señor se lo pre­

mie. También las monjas preparan en su pe­

queño huerto un lugar privilegiado donde se

cult iven flores para el Templo. Flores..., símbo­

lo permanente de amor, de fe y de adoración

al Santísimo Sacramento.

• SOLIDARIDAD CON NUESTROS HERMANOS

Los domingos, días 9 y 16, se nos anunció, desde el ambón, noticias que

piden con urgencia caridad y solidaridad nuestra con el s u f r i m i en t o de

nuestro s hermanos: Una de estas not icias fue el terremoto ocurrido en el

Pakistán, y la otra, la Campaña contra el Hambre, con el día de ayuno volun­

tario. Como Cristo sufre en nuestros hermanos de muchas maneras, se re­

quiere de nosotr os, y con urgencia, la oración , la limosna generosa y el re­

cuerdo fraternal para aliviarlos.

• ANIVERSARIO DE FAMILIA
~

Como ya se anunció el mes pasado, el 17 de febrero se conmemoró so­

lemnemente el primer aniversario de la consagración del Te mp Io de San

Pascual. La solem nidad litúrgica trasladada a este día 17, por coincidir en

dom ingo el día 23, que fue el de la consagración, ha unido de esta manera

tan grato recuerdo con el día aedicado cada mes a San Pascua l.

La homilía resumió la histo ria de sacrif ic io y generosidad de la restau­
ración del Templo, historia de la que han sido protagonistas la gran mayo­

ría de los villarrealenses, que ahora se muestran orgullosos de que este

Templo sea un centro de irraaiación eucarística bajo la mirada de San Pas­

cual. También dedicó un emoc ionado recuerdo a los que murieron sin ha­

ber realizado su deseo de ver term inado el Templo que tanto anhelaron .
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San Pascua l, en plena juventud, fue ad­
mitido en la Orden Franciscana y profesó
observar los consejos evangélicos de pobre­
za, cast idad y obedienc ia, siguiendo las hue­
llas de Francisco de Asls, puesto al dla, en
aquellos tiempos, por San Pedro de Alcán ­
tara . Vida de austeridad, de gozosa peniten­
cia, de amor a Dios, amado sobre todas las
cosas, de interés apostólico por los hom­
bres , particularmente por los más pobres y
necesitados. Un fraile perfecto; un cristiano
de cuerpo entero.

Eso es: [Un cristiano de cuerpo entero!,
que supo ser lo las veint icuatro horas del dla,
siempre. Aun mucho antes de meterse fraile,
entre sus compañeros, pastores unos, jorna­
leros todos, dio un testimonio constante de
cómo debe vivir un bautizado su carácter
cris tiano . Un testimonio que no envejece con
los siglos transcurridos desde su partida de
este mundo ; sigue tan actual como el mis­
mo Evange lio.

Pascual aprendió a leer en los libros de
piedad, llevado de un vehemente deseo de

-"Y tú -le dec la el amigo-, ¿eres
como nosotros, con movim ientos carnales,
instigados por el enemigo?"

-"SI, sI, soy como tú. Yo siento las
pasiones, pero antes de que ellas me domi­
nen, me armo con el primer haz de cuerdas
que encuentro a mano y me golpeo, golpeo
mi carne con todas mis fuerzas hasta que
el halago del placer se trueca en un gemido
de dolor."

Adm ira la firmeza de Pascual en mante­
ner a toda costa los dictados de la concien­
cia iluminada por la fe. Y, a fin de cuentas,
no hay nada extraordinario; se trata simp le­
mente de observar los Mandamientos de la
Ley de Dios; de hacer las cosas ord inarias
de un modo extraordinar io; ser, en una pa­
labra, un buen cristiano a carta cabal ; amar
a Dios antes que a todo y que a nadie, y
al prójimo por Dios.

Pero ni Pascual hubiera pod ido seguir sin
tropiezo esta linea de firmeza, sin acudir a
Dios en la orac ión personal, todos los días,
sin desfallecer. El que ora busca a Dios ; y

AL ESTILO DE SAN PASCUAL
conocer los cam inos de la virtud, y poder
amar más a Dios , a Jesús , a la Virgen Marra...

Si se le preguntaba por qué andaba siem­
pre descalzo, respond ía con razones apren­
didas en los libros piadosos y con un fondo
de Evangelio: "Pues porque el Reino de los
Cielos exige que nos hagamos violencia; y
se conquista con el sufr imiento y el esfuer­
zo, el ayuno y la pobreza voluntaria."

No era, ciertamente, avaric ia ni situación
precaria lo que le inducía a privarse de un
rudimentario calzado o a abstenerse de ali­
mentos ; era simp lemente el deseo de pur ifi­
carse más y más esp ir itua lmen te, de conver­
tirse -decimos hoy- para unirse más Int i­
mamente con Dios.

Y no vayamos a creer tampoco -en el
fondo , quizá, para justifica r una postura de
cobardía ante tales ejemplos de asces is cr is­
tiana- que se trata de un "angelismo" de
otros tiempos, hoy día superados. El mismo
Pascual , joven pastor y humano como sus
compañeros, confesaba de sí mismo , en con­
fidencia con un buen amigo suyo:

Dios se deja encontrar de quien le busca .
La orac ión es conversión a Dios. Si tu ora­
ción es perseverante, tu conversión es con­
tinua , caminas hacia Dios , te vas uniendo a
El Intimamente. La voluntad se ablanda para
toda obra buena y se endurece ante el mal,
el pecado; es dec ir, se te vuelve fác il y dul­
ce todo lo bueno, incluso el mismo sufri­
miento, la penitencia voluntaria y se te hace
más dificil la caída en el pecado. Es la razón
suprema de la firmeza de car ácter que ve­
mos en el joven Pascual. Oraba todos los
dlas y oraba largos ratos.

Por eso te digo que el testimonio de San
Pascual no envejece. Ayer como hoyes vá­
li do para la juventud el cam ino de firmeza
que siguió nuestro Santo .

Renunc ia, pues, a un cristianismo fácil ,
comodón. Y abraza con firmeza y amor la
mortificación y la penitencia. Y ora , ora
mucho.

IAI estilo de San Pascuall

R. B. TRESERRA
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¿Qué hizo por Villarreal?

I I I

DIO LA SALUD A MUCHOS VILLARREALENSES

Escribe: P. Bernardino RUBERT

La estancia de San Pascual en Vi­

lIarrea l, que le ab rió los brazos en los

últ imos años de su ex istencia, para

prod igarle mimos y caricias, fue real­

mente pródiga en toda clase de bie­

nes, tanto del alma como del cuerpo.

Los distintos biógrafos del Santo,

desde el prime ro que fue el P. Juan

Ximénez, que le destinó a .Villarreal,

hasta el que hace escasos años es­

crib ió una bella historia del Santo del

Sacramento, en lengua italiana, ex­

celentísimo Sr. Fr. Inocencio Rosso,

rel ig ioso franciscano de Nápoles,

cuya vida nos dedicó con sentida de­

dicatoria , y gua rdamos como recuer­

do de tan pascualino autor, todos

afirman , unánimemente, que San Pas­

cual fue semb rando a manos llenas el

bien y los milagros por todos los con-

ventos , a los que la santa obediencia

le destinó .

No tenía que ser Villarreal , mora­

da última del Santo, una excepción

en esa lluvia constante de favores y

gracias, que fue prodigando por do­

quiera.

Fueron muchos los vecinos de Vi­

lIarreal que lograron de modo rnila­

groso la intercesión poderosa del

Santo de Torreherm osa , mientras

con vivió con los hijos de Villarreal.

Para demostrar lo que «HIZO POR

VILLARREAL" , queremos citar uno

de esos afortunados moradores de la

Villa, que se sintieron beneficiados de

modo especialísimo por nuestro Pa­

trono.

Se llamab a Magdalena Rubert. Y

era muy devota de San Pascual. Viu-



da y pobre, por toda herencia poseía

tres niños enfermos y de cortísima

edad , que no tenían más pan que el

que desmigajaban con sus ojos, lle­

nos de envidia, al verlo comer a los

demás.

Fray Pascual se encontraba, des­

de escasos meses, de morador en el

convento del Rosario, de Villarreal. El

P. Superior le había señalado el ofi­

cio de preparar la mesa y servir el

yantar a la comunidad. Tan corto ofi­

cio le daba tiempo sobrado para dar­

se a Dios y a los hombres. Su caridad

es inmensa. No puede permanecer al

pie del Tabernáculo con el corazón

ind iferente hacia el prójimo. Ama y

estima con hechos, no con palabras.

Su visita diaria a la Villa le pone al

descubierto los apuros y las cons ­

tantes lágrimas que brotan de mu­

chos ojos arrasados en aflicción y do­

lar. En una de sus diarias visitas, en­

tra precisamente en casa de Magda­

lena Rubert. La escena que contem­

pla no es nada halagadora: los tres

hijitos, más que enfermos, se hallan

hambrientos, desfallecidos, sin fuer­

zas. Fray Pascual les acaricia. No tie­

ne a mano el remedio para aquellos

males . No hace el «milagro" que en

ese caso se podía esperar, dando mi­

lagrosamente, como otras veces lo

había hecho, los panes que se habían

convertido en rosas, y rosas que se

habían trocado panes. Pero sale con

presteza del tugurio de Magdalena

Rubert. Y al regresar al convento re­

coge unos panes que tenía guarda­

dos para remediar las necesidades de

sus pobres, y contento de alegría se

encamina al lugar en donde había

visto el triste y desolador espectácu­

lo del hambre y del desfallecimiento.

Desde aquel día en que inició Fray

Pascual la primera limosna, a quien

tan necesitada se hallaba, a Maqda­

lena Rubert , no le faltaron limosnas

de quienes ni siquiera la conocían,

todo por arte y gracia de San Pas­

cual, que fue el imán y el bienhechor

jnsigne de aquella desconsolada mu­

jer, que con la caricia del Santo del

'Sacramento, se curaron sus tres hiji­

tos, robustecieron en fe y en salud y

dieron constantes gracias al fra ilecito

[ue había llegado a Villarreal.

San Pascual fue siempre bienhe­

rhor de la ciudad que le tiene por

Tatrono.

Este hecho milagroso y notorio

para todos los vecinos villarrealen­

~es, es uno de los muchísimos que

tizo el Santo en su estancia en Vi­

Ilarreal.



DEL GRAN LIBRO

EL SIERllO DOLIENTE DE YJlHVÉ

«Dios mío , Dios mío, ¿por qué me has abandonado?
tt.eios de mi salvación las voces de mi rugidol
Dios mío, de día clamo y no me respondes,
también de noche y no hay silencio para ml,

y yo, gusano, que no hombre,
vergüenza de lo humano, asco del pueblo,
todos los que me ven, de mí se mofan ,
tuercen los labios, menean la cabeza:
Se confió a Yahvé, que Dios le libre,
que le salve, puesto que le ama.

Perros innumerables me rodean,
una banda de malvados me acomete;
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atan mis manos y mis pies,
cuentan todos mis huesos.
Me observan y me miran,
repártense entre sí mis vestiduras
y se sortean mi túnica .
. .. ... . .. .. . . .. ... . . . . . . . .. .. .

Mas Tú, Yahvé, no te estés lejos,
corre en mi ayuda, ton, fuerza mía!
Libra mi alma de la espada ;
de las garras del perro, mi vída,
y a mi pobre alma , de los cuernos de los búfalos.
Anuncié yo tu nombre a mis hermanos;
en medio de la asamblea te elebé:»

(SALMO 21)

Era el primer Viernes Santo y este Salmo -el 21- se repetía después de
sig los por el verdadero Siervo de Yahvé , Jesús.

Es un inocente perseguido el que clama en tiempo de David. Ahora es
el gran Inocente el que lo repite.

En la ti polog ía sálmica, se cumple en Jesús hasta la última iota.
Todo este Salmo gira en alternancia sobre dos polos: terror y esperan­

za; dolor fís ico y liberación ; desamparo y confianza; ataque de enemigos
simbolizados por animales feroces (búfalos, perros, dragones), y exultación
del salm ista que vislumba la soberanía de Jahvé sobre las potencias del
mal circundante.

En el pr imer Viernes Santo, todo esto tiene su cumplimiento en Jesús,
que muere; y en la esperanza y confianza que vislumbra, hay un anticipo de
la plenitud del Misterio pascual.

«¿Por qué me has abandonado?" ¿No es ésta también la pregunta del
hombre de hoy, que busca la razón del dolor, en el mundo que le rodea?

Pero esta pregunta tiene dos enfoques: la desesperación del incrédulo
que se rebela contra su propio destino y la del siervo fiel del Señor que vis­
lumbra una respuesta de amor para esta pregunta.

«¿Por qué me has abandonado?" Por eso precisamente, porque eres mi
siervo fiel , y el mundo que te rodea está sostenido por esta fidelidad incan­
sable en el sacrificio.

Se avecina la Semana Santa, Misterio de Muerte y de Resurrección de
Jesús, que da respuesta a los interrogantes del hombre de hoy y del hom­
bre de todos los tiempos.

A la luz de este Misterio, se abre una senda lum inosa, que hace entre­
ver, aunque de lejos, los cielos nuevos y la tierra nueva que Yahvé prepara
a los que , desafiando las fuerzas del mal , atraviesan el desierto.

UNA CLARISA



7;" pala6"a

Hás dicho, Señor, tu Palabra ,.

esa Palábra que todo lo agota,

después ae la cual

no puede decirse

nada .... .
Tu Palabra que todo lo explica.

Semilla de vida

que todo lo abarca.

¡Si el hombre pequeño

pudiera cáptarla . ..!

Tu Palabra era grande,

como un mar sin riberás

de infinitas playas.

Pero un dia bajaste hasta el hombre,

te hiciste pequeño.

Porque tu Palabra

también es Silencio

que habla.

Te acercaste hecho Pan del cielo,

Pan de hogaza
. .

celiente y fraterna

pé!ra./a.·gran mesa

h~mana .

Así tu mensaje

llegó. florecido

de espigas doreaes:

Sacramento hecho Pan,

alimento otreoido .

~ le .mese -truqel. del desierto

donde el hombre acampa.

AUREA
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